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El Tweet
del Papa

La esperanza es la virtud de un corazón que no se encierra en la oscuridad, 
no se detiene ante el pasado, sino que sabe mirar al futuro.

El reto, los retos

EDITORIAL
Página 3

La palabra RETO va a estar muy 
presente al menos durante 4 cur-

sos (2017-2021) en el corazón de 
nuestra diócesis. Porque en el PLAN 
PASTORAL DIOCESANO figura y 
se repite la palabra RETO para for-
mular los objetivos a los que se quie-
re llegar:

 ➢ el Reto de despertar la fe tibia, 
dormida y alejada

 ➢ el Reto de vivir en plenitud el 
discipulado cristiano

 ➢ el Reto de desarrollar comunida-
des vivas y evangelizadoras.

Dejando a un lado el significado ma-
ligno y perverso de la palabra RETO 
(porque puede existir el Reto de a ver 
quién bebe más  cerveza en un cor-
tísimo plazo de tiempo), escogemos 
y nos fijamos en el significado noble 
de la palabra RETO: estudiar mucho 
para aprobar el curso o unas oposi-
ciones, vencer nuestra pereza, ga-
nar unas olimpíadas… Y tratándose 
de un PLAN PASTORAL, el RETO 
está en creer en Dios y creer también 
en las posibilidades que hay en los 
seglares, en las comunidades reli-

giosas, en los sacerdotes, en la dió-
cesis de Astorga. Y si no llegamos a 
conseguirlos, nunca deberíamos caer 
en la culpabilización, en la desespe-
ranza. No está mal en trabajar con el 
horizonte de conseguir un 10, un so-
bresaliente, pero si no se logra como 
fruto contante y sonante, puede ser 
que se logren otras cosas  que no es-
tán a nuestra vista  pero sí a la vista 
de Dios. Puede ser que no tengamos 
la dicha de recoger, pero sí la respon-
sabilidad de sembrar.

Día 7
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CELEBRAR
EL DOMINGO La hora del Señor

El domingo, que antes no se llamaba 
así, era un día normal, el primero de 

la semana, pero pasó a ser un día muy 
importante para los cristianos por ser el 
día en que resucitó Jesús y a llamarse 
día del Señor, o sea domingo, que po-
dríamos llamar también día para el Se-
ñor, como antes lo era el Sábado para 
los judíos. En realidad todo buen cris-
tiano debería  dar a este día el sentido 
religioso que tiene. Sin duda el momen-
to central es la misa, en la que Jesucris-
to está realmente presente. Se ha dicho 
que un domingo sin misa es como un 
día sin sol.
No exageramos si decimos que la Euca-
ristía es el regalo más grande que Jesu-
cristo haya podido hacernos: su propio 
Cuerpo y Sangre. Sinceramente no en-
tendemos que un cristiano pueda ser tan 
tacaño y miserable que le niegue a Jesu-
cristo, ya no un día a la semana, sino si-
quiera una hora, que es más o menos el 
tiempo que puede durar la misa, inclui-
do el tiempo de ir y volver. ¡Una hora a 
la semana! ¡Cómo podemos atrevernos 
a pedir algo a Dios cuando nosotros no 

estamos dispuestos a darle una de cada 
168 horas que tiene la semana!
Hace algunos días asistíamos al entie-
rro de un sacerdote que aún estaba ejer-
ciendo su ministerio. Otros se jubilan. 
Es algo que va en aumento. Lo primero 
que nos viene a la mente es la dificul-
tad cada vez mayor que tienen muchas 
parroquias para poder tener la eucaristía 
dominical.
Sin embargo hay algo que permanece 
en nuestros pueblos: las iglesias, con 
sus campanarios. No en todos los pue-
blos queda gente que pueda subir a tocar 
las campanas, pero sí para poder abrir 
las iglesias. Con misa o sin misa, sigue 
resultado relativamente fácil acudir al 
templo a orar. Solo hace falta una cosa: 
querer. Ciertamente puede haber muchas 
formas de ocupar este tiempo: desde el 
rezo del rosario a una celebración de la 
palabra, incluida la comunión, que es 
recibir la Eucaristía. Si se reúne la co-
munidad, aunque no haya sacerdote, está 
garantizada la presencia del Señor, ya sea 
en el sagrario o por el hecho de reunirse 
en su nombre. La escasez de sacerdotes 

no justifica el no celebrar de alguna ma-
nera el domingo.
Pero, seamos honrados, hoy hay coches 
y carreteras para poder asistir a la misa 
en otra parroquia. En las últimas se-
manas he podido comprobar cómo en 
varios pueblos pequeños se acercaron 
muchos coches y muchas personas para 
asistir a misa. ¿No se lo creen? Pues 
tantas veces como ha habido entierros, 
que no han sido pocos. O sea, que no 
nos importa ir a acompañar a un muerto 
y a su familia y, sin embargo, ¿le nega-
mos nuestra presencia a quien ha muer-
to y sigue ofreciéndose en sacrificio por 
nosotros?
Ya quisieran en muchos territorios de 
misión las facilidades que hay entre no-
sotros. Y, sin embargo nos dan ejemplo 
y ponen en evidencia nuestra falta de 
fe, de amor y de generosidad. Claro que 
tal vez en el fondo de esta deprimen-
te actitud subyace una buena dosis de 
ignorancia, porque no hemos sabido o 
no hemos podido ayudar a descubrir el 
infinito valor y riqueza de la Eucaristía.

Máximo Álvarez Rodríguez

Queridos hermanos y hermanas:
Hoy tratamos sobre el tema «educar a 
la esperanza», por eso usaré el tú, ima-
ginando conversar con un joven o con 
cualquier persona dispuesta a aprender.
¡Donde Dios te ha plantado, espera! No 
cedas al desánimo. Recuerda que el ene-
migo que tienes que derrotar está dentro 
de ti. Cree firmemente que este mundo 
es un milagro de Dios, que él nos da la 
gracia de realizar nuevos prodigios, por-
que la fe y la esperanza caminan juntas. 
Confía en Dios Creador, que llevará su 
creación a cumplimiento definitivo, en el 
Espíritu Santo que guía todo el bien, en 
Cristo que nos espera al final de nuestra 
existencia.

Nunca pienses que has luchado en vano, 
que al final de la vida nos espera el naufra-
gio. Dios no nos engaña, llevará a plenitud, 
como una eterna primavera, la esperanza 
que ha puesto en nuestro corazón. No te 
quedes paralizado, levántate, camina, con-
fía, Sueña. Sé constructor de paz y no de 
odio o división. Ama a tu prójimo, respeta el 
camino de cada uno, sé compasivo y justo. 

Sueña con un mundo nuevo. Pide a Dios la 
gracia de ser valiente. Recuerda que Jesús 
venció por nosotros al miedo, el enemigo 
más grande contra nuestra fe. Reconoce 
que por el Bautismo tu vida pertenece a 
Cristo y él vive en ti, y a través tuyo, con 
su mansedumbre, quiere someter a los 
enemigos del hombre: el pecado, el odio, 
el crimen, la violencia.
Recuerda que no eres superior a nadie y 
que, como cristiano, eres hermano de to-
dos. Cultiva ideales y sé fiel a ellos. Y si te 
equivocas, no dudes en levantarte siempre, 
pues no somos infalibles, y el Hijo de Dios 
ha venido para rescatarnos a todos. Vive, 
ama, cree, sueña. Dios es tu amigo, y con 
su gracia, nunca caigas en la desesperación.

El Papa en la Audiencia General celebrada el 20 
de septiembre de 2017 © L´Osservatore Romano
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CARTA SEMANAL DEL OBISPO DE ASTORGA

   

LA SOCIEDAD LÍQUIDA
Queridos diocesanos:
He sido invitado recientemente 
a impartir una conferencia sobre 
“El compromiso vocacional y la 
sociedad líquida”. A media que 
iba avanzando en el estudio y la 
preparación de la conferencia, 
descubría los entresijos de esta 
sociedad en la que vivimos y a la 
que el sociólogo polaco de origen 
judío Zygmunt Bauman calificó 
como sociedad o modernidad lí-

quida. En el libro La modernidad líquida afirma: “Consideremos 
que la “fluidez” o la “liquidez” son metáforas adecuadas para 
aprehender la naturaleza de la fase actual –en muchos sentidos 
nueva– de la historia de la modernidad”… “La “disolución de 
los sólidos”, el rasgo permanente de la modernidad, ha adquirido 
por lo tanto un nuevo significado, y sobre todo ha sido redirigida 
hacia un nuevo blanco: uno de los efectos más importantes de 
ese cambio de dirección ha sido la disolución de las fuerzas que 
podrían mantener el tema del orden y del sistema dentro de la 
agenda política” (Z. Bauman, La modernidad liquida. 2016).
Efectivamente, si somos un poco observadores de los aconteci-
mientos sociales que suceden a nuestro alrededor nos daremos 
cuenta de que los principios y valores en los que se fundamen-
taba la sociedad moderna se están licuando en la sociedad que 
llamamos posmoderna. El ansia desmedida de libertad sin tener 
ninguna responsabilidad, el individualismo en el que nos encie-
rran las máquinas y aparatos cibernéticos de última generación, el 
consumismo al que nos invita la moda y la publicidad propician 
un derrumbe de aquello que en otra época servía a la persona para 
sostenerse en pie y dar sentido a su vida. El resultado de todo esto 
es la incertidumbre, la inseguridad y la desprotección que genera 
una angustia aguda y dolorosa en las personas.

Por otra parte, la precariedad del trabajo, el desempleo estructu-
ral, la inestabilidad de la institución de la familia, la movilidad de 
las personas que emigran buscando una nueva vida, propician una 
falta de identidad en las personas. Si no sabes a qué familia per-
teneces por las sucesivas rupturas, si no tienes claro a qué podrás 
dedicarte como profesional, si además no tienes referencia de un 
pueblo o barrio donde se establecen las relaciones de vecindad y 
amistad, al final, te encuentras sin saber quién eres, solo y lleno 
de miedos que te impiden tomar decisiones estables y duraderas. 
En estas circunstancias es muy difícil afrontar, por ejemplo, el 
compromiso vocacional, sobre todo en los jóvenes que son quie-
nes más padecen esta situación de inestabilidad e incertidumbre.
La presente situación se parece mucho al pasaje del evangelio 
en el que Jesús se acercó a los discípulos cuando estaban en el 
lago de Tiberíades pescando y luchando contra las olas que casi 
hacían zozobrar la barca. Se presentó para ayudarles y mandó a 
Pedro ir hasta Él que caminaba sobre las aguas. Pedro se hundía 
por el oleaje y lleno de miedo gritó: “¡Sálvame que perezco!”. 
Al instante, Jesús le tendió la mano y le dijo: “Hombre de poca 
fe”. Considero que este pasaje del evangelio nos puede ayudar 
mucho para interpretar el momento presente. Como los discípulos 
en aquel entonces, los cristianos de hoy sentimos los ecos de la 
licuación de la sociedad dentro de la Iglesia. Sobre todo lo nota-
mos en la secularización interna de la Iglesia, en el debilitamiento 
de la fe y del compromiso  vocacional al sacerdocio a la vida 
consagrada y al matrimonio cristiano. Debemos afrontar la nueva 
situación desde la fe y la confianza en Jesús que, resucitado de 
entre los muertos envió el Espíritu Santo para llevarnos a la ver-
dad plena. Esta confianza en Dios no nos puede dejar de brazos 
cruzados, llenos de miedo contemplando el desplome de muchos 
de los valores que dan fundamento a la existencia de la persona y 
de la sociedad. Todo lo contrario, la nueva situación tiene que ser 
un acicate para construir sobre la roca de Jesucristo los cimientos 
de una nueva sociedad.
Vuestro obispo.

† Juan Antonio, obispo de Astorga

El Santuario de Fátima en Astorga fue inaugurado por Mons. 
Mérida Pérez a mediados del siglo pasado para fomentar la 
devoción a la Virgen de Fátima en la diócesis, un hogar de 
nuestra Madre María, una casa para sus hijos, un templo an-
tiguo, siempre nuevo.
En el año del centenario de las apariciones el Papa Francisco 
nos dice: “Fátima es sobre todo este manto de Luz que nos cu-
bre, tanto aquí como en cualquier otra parte de la tierra, cuan-
do nos refugiamos bajo la protección de la Virgen Madre para 
pedirle, como enseña la Salve Regina, «muéstranos a Jesús”. 

Casa de la 
misericordia
El Santo Pa-
dre  nos re-
cuerda: “Que 
bello sería, 
que como un 
recuerdo, de 
este Año de la 
Misericordia, 

SANTUARIO DE ADORACIÓN EUCARÍSTICA Y
CASA DE LA MISERICORDIA NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA

haya en cada diócesis una obra estructural de misericordia”. 
Respondiendo a su invitación, la casa anexa al Santuario de 
Nuestra Señora de Fátima es el lugar más apropiado para lle-
var a cabo este proyecto: un lugar para sensibilizar, promo-
ver y formar en la práctica de las obras de misericordia anti-
guas y las nuevas propuestas por el Sr. Obispo en su primera 
Carta Pastoral dirigida a la diócesis, para acoger, escuchar y 
acompañar con ternura y misericordia a toda persona que se 
acerque.
Para encontrar la fuente de la Misericordia, el santuario se de-
dica a la adoración del Santísimo Sacramento y a la adminis-
tración del sacramento de la penitencia. Un templo dedicado a 
orar insistentemente a Dios por las vocaciones a la vida sacer-
dotal, a la vida consagrada y al matrimonio.

“TÚ PUEDES SER ADORADOR”
Para tener el santuario abierto de 9 de la mañana a 9 de la no-
che, necesitamos tu colaboración. Todos podemos ofrecer un 
tiempo al Señor.
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ACTUALIDAD DIOCESANA
FIESTA DE NTRA. SRA. DE LA ENCINA

Obsequio de Luis del Olmo a 
la parroquia de San Pedro

El conocido hombre de la radio Luis del Olmo ha entregado 
a la parroquia de San Pedro de Ponferrada, en la que fue bau-
tizado, un cuadro titulado El Cristo Olimpic, obra del autor 
catalán Jordi Aluma, pintado en 1992.

El viernes 8 de septiembre, fiesta de la Natividad de la Santísima Virgen, el Obispo de 
Astorga, presidía la eucaristía en el Día de Ntra. Sra. de la Encina, patrona del Bierzo, 
en Ponferrada. Precedida por una muy concurrida novena, predicada por Don Marcos 
Lobato, Vicario General emérito, se celebró el día grande con la presencia de numerosos 
fieles y sacerdotes de Ponferrada y El Bierzo, así como numerosas autoridades locales, 
autonómicas y nacionales. Presidió la procesión y la Eucaristía el Obispo Mons.Juan 
Antonio Menéndez, el cual se hizo eco en la homilía de la recientemente culminada Vi-

sita Pastoral al Arcipres-
tazgo de Ponferrada, dan-
do gracias a la Morenica 
porque ha sido una grata 
experiencia y apuntando 
a que debemos preparar-
nos para afrontar los retos 
que nos depara el futuro. 
Presentó la ofrenda este 
año el Ayuntamiento de 
Vega de Espinareda, con 
su alcalde a la cabeza, y 
es preciso reconocer que 
lo han hecho muy digna-
mente.

Hace unos 
días que 
el popular 
Padre Ál-
varo Huer-
ga Teruelo, 
muy querido 
y conocido 
entre todos 
nosotros, le 
ha donado 
a Cáritas de 
La Bañeza 
su cochera 
part icular, 
con el fin de 
que Cáritas 
pueda guar-
dar en ella la 

furgoneta. Hay que recordar a este Bañezano-comarcano que 
la Ciudad de La Bañeza, a través del ayuntamiento, le está 
rindiendo un merecido homenaje a su trayectoria personal. 
Figura universal entre los grandes pensadores de la Iglesia 
contemporánea española, con más de 800 obras escritas. Ya 
había donado a Cáritas, junto a su hermana Raquel, su propia 
vivienda de La Bañeza para obra social,  que Cáritas está de-
dicando en un programa Educativo Escolar para niños de fa-
milias desfavorecidas y que está financiado por la Fundación 
“Reale Seguros”. Y ahora nos hacen esta nueva donación de 
la cochera. Cáritas Interparroquial de La Bañeza quiere agra-
decerles por este medio dándoles las más expresivas gracias a 
Don Álvaro y Dña. Raquel.

Benito Crespo Almanza
Director de Cáritas Interparroquial de La Bañeza

Cáritas La Bañeza ya dispone de 
cochera para su furgoneta

El Cristo Olimpic, obra de Jordi Aluma, 1992.
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ACTUALIDAD DIOCESANA
 Daniel Pérez Quintela, nuevo diácono de la diócesis asturicense

La capilla del seminario de Astorga acogió a un nume-
roso grupo de familiares, amigos, sacerdotes, compa-
ñeros y diocesanos que quisieron acompañar a Daniel 
en este día. 
El prelado asturicense mostró su alegría en nombre 
de  toda la diócesis por la generosidad de Daniel “al 
responder al Señor con firme voluntad de servirle y de 
amarle en cada persona. D. Juan Antonio pidió “que 
la intercesión de la Virgen María te acompañe y la de 
Santo Toribio te guíe para que seas ahora un buen diá-
cono y después, cuando llegue el momento, un buen 
sacerdote”.  
Una vez finalizada, el candidato se postró en el suelo 
de la capilla durante el canto de las letanías. El prela-
do asturicense le impuso las manos y recitó la oración 
consacratoria confiriéndole así el sacramento del Or-
den en el grado de Diácono. Dos sacerdotes ayudaron 
a Daniel a colocarse la estola de forma terciada y a 
ponerse la dalmática de color azul, vestidura propia 
del diácono.
Una vez revestido de diácono Mons. Menéndez le hizo 
entrega del Evangeliario y le dio el beso de la Paz aco-
giéndolo en el presbiterio. Daniel ofició por primera 
vez como diácono, asistiendo al Obispo en la celebra-
ción eucarística y ayudando en la distribución de la 
comunión a muchas personas que quisieron acompa-
ñarlo en este día tan importante en su vida. 
La celebración concluyó con un ágape en los comedo-
res del seminario donde el ya diácono recibió el cariño 
de los asistentes. 

¡Enhorabuena DANIEL! 

En la Fiesta de la impresión de las llagas de San Francisco, domingo 17 de septiembre, 
el seminarista mayor Daniel Pérez Quintela era ordenado Diácono de manos del 

obispo de Astorga, Mons. Juan Antonio Menéndez. 

¿Quién es Daniel?
El que ha sido ordenado es Daniel Pérez Quintela, na-
cido en Burdeos el 3 de mayo de 1982. Muy pronto, a 
los cuatro años de edad, se traslada a Lugo, ciudad de 
proveniencia de sus padres. 
En Lugo realiza los estudios de primaria y secundaria, 
así como el COU. También en la Universidad de Lugo 
estudia Ingeniería Técnica Agrícola en Industrias Agra-
rias y Alimentarias, licenciándose en el año 2009 con un 
proyecto sobre una industria panificadora como proyecto 
de fin de carrera.
La inquietud vocacional de ser sacerdote venía ya abrién-
dose paso en la vida de Daniel durante sus años de estu-
dios. Una vez culminada su licenciatura pasará un año, 
del 2009 al 2010, en la Comunidad de las Ermitas. Será 
allí donde concluirá su discernimiento para tomar la de-
cisión de entrar en el Seminario Mayor.
Ingresa en el Seminario de Astorga en el año 2011. desde en-
tonces ha venido realizando los cursos del Ciclo Institucional 
de estudios Eclesiásticos y de formación para ser sacerdote.
Ahora, con su Ordenación como Diácono, comienza su 
Etapa Pastoral, será el último paso de su formación antes 
de ser ordenado Sacerdote, el año que viene, al final del 
curso que estamos iniciando.
Daniel será destinado a primeros de octubre a unas pa-
rroquias y encargado de algunas actividades pastorales 
que desarrollará durante este curso. 
Culminada esta etapa última de formación podrá ser or-
denado sacerdote a partir de la próxima primavera. 
El Seminario Mayor de Astorga inicia un nuevo curso, 
después de la Ordenación de Fernando y de Luis, con 7 
seminaristas mayores.

Daniel asistiendo al obispo ya como diácono Beso de la Paz
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D. Miguel Fuertes Ramos. Una vida de entrega y servicioIN MEMÓRIAM

OPINIÓN

En la noche 12 septiembre fallecía en León D. Mi-
guel Fuertes Ramos, Párroco de Villoria de Órbigo. 
Nació en S. Cristóbal de la Polantera (León) el 30 
de junio de 1936. Huérfano de padre a los cinco 
años. Pasando por LA PREPARATORIA a los once 
años ingresó en el Seminario de Astorga donde cur-
só los estudios de humanidades, filosofía y teología 
con aprovechamiento. Ordenado sacerdote al servi-

cio de la Diócesis el 21 de junio de 1959. Celebra su PRIMERA MISA EN 
LA TRAPA de Venta de Baños. En octubre es nombrado ecónomo de Villar 
de Acero, Tejeira, Porquerizas y la Veguellina en la Zona de Villafranca. 
Donde le acompaña su madre Jesusa. Desarrolla su labor pastoral con las ca-
rencias que hoy no comprendemos: Desarrolla su labor pastoral con alegría 
y una gran cercanía y afecto a las personas. Se preocupa y ocupa del estado 
ruinoso de los lugares de culto. En octubre de 1964 pasa a S. Juan Barrio (en 
la Zona de Galicia, Puebla de Trives) reponiendo los tejados de las tres igle-
sias de Pena Folenche, Sas y S. Juan de Barrio. En octubre de 1967, con el 
dolor de abandonar Galicia, por obediencia al Sr. Obipo, D. Marcelo, aceptó 
la Parroquia de Villanueva de Jamuz y Santa Elena. Con pocos medio hace 
la casa parroquial. Con su cercanía y entusiasmo realiza su labor pastoral. 
Restaura las pinturas flamencas del retablo mayor de Villanueva. Repone el 
tejado de la Iglesia por la caída de nido de cigüeñas de la torre de Villanueva. 
Cuando un ecologista le viene reclamar por espantar las cigüeñas de la torre 
D. Miguel le dice con gracejo: “llévelas usted para su casa que yo ya las he 
tenido bastantes años”. En junio de 1993 es la primera vez que se plantea el 
terminar sus días en Villanueva o cambiar. ES la PRIMERA VEZ QUE VA 
A PEDIR. Todos los otros servicios los aceptó por el sentido de obediencia. 
Está libre Villoria de Órbigo por la muerte de D. Cesáreo. Acude a Palacio 
(D. Antonio le había visitado en Villanueva en distintas ocasiones y conocía 

su situación). Al despedir al Sr. Obispo Miguel le dice: “Que sea lo que 
Dios quiera” y D. Antonio, asumiendo su capacidad de hacer o no hacer le 
contesta con voz grave: “Y el Obispo”. En octubre de 1993 va como párroco 
a Villoria y Capellán de las Monjas Premonstratenses. Ha fallecido su madre 
y aquí en Villoria es acompañado y confortado por su hermana Elvira. Al fa-
llecimiento de D. Ángel Abella le encargan de Huerga de Garaballes. Muere 
D. Saturnino Mielgo y le acumulan la Parroquia del Priorato con sus distin-
tas capillas y la Iglesia Parroquial. No quisiera dejar en el tintero el trabajo 
pastoral y material de D. Miguel en el CONVENTO como lo llaman los de 
Villoria. En primer lugar llevando su vivacidad y la alegría a aquella COMU-
NIDAD envejecida; pero de un gran espíritu de oración y sacrificio. Con su 
consejo les asesoró para la restauración de todos los retablos de aquella mag-
nífica Iglesia. Finalmente trabajó, se movió, consultó y consiguió que al tener 
que cerrar las Monjas el CONVENTO fuesen acogidas en la CASA SACER-
DOTAL DE ASTORGA, donde se encuentran muy contentas y agradecidas. 
Sufrió en silencio muchas decepciones pero nunca se quejaba ni comentaba 
negativamente las cosas, simplemente las asumía con espíritu de sacrificio y 
humildad. No sabía de vacaciones, solamente una semana escasa que pasaba 
con uno de sus amigos. Era difícil que faltase a una tanda de Ejercicios Es-
pirituales anuales bien en la Nora o incluso en Villagarcía de Campos. Era 
amigo no sólo de sus amigos, cualquiera que tuviese un pequeño encuentro 
o charla con D. Miguel salía confortado y con ganas de reencontrase con él. 
Su labor callada y abnegada el Señor ya se la habrá premiado. Presidió su 
funeral celebrado en la Iglesia de Villoria el Sr. Obispo, D. Juan Antonio y D. 
Rafael, obispo emérito de Alicante y una cincuentena de sacerdotes. Además 
de centenares de feligreses que abarrotaban la Iglesia parroquial. Sus restos 
mortales descansan en el CEMENTERIO DE VEGUELLINA junto a los de 
su madre y sus dos tíos sacerdotes D. Antonio y D. Ángel. 

S.P.B.

Villares 2017
(Continuación del artículo del número del 24 de septiembre) 

Las modas del “todo a cien” y del “usar y tirar” parecen haberse 
convertido en la “meca” de todos los criterios del valor, y ello es, a 
mi ver y en el mejor de los casos, una perfecta necedad.
Yo, sin embargo, ante la anual convivencia de curas, frailes y mon-
jas de Villares y pueblos adjuntos, quisiera patentar otra posible 
matriz de esta alarmante falta de vocaciones religiosas. La cifraría 
en esta idea: escasean las vocaciones al sacerdocio porque escasean 
las madres de sacerdote. La puede remedar el conocido cuento de 
la gallina de los huevos de oro. No hay sacerdotes o hay pocos, 
muy pocos, porque faltan, no hay o hay muy pocas madres que los 
incuben. Y se sabe por experiencia que las vocaciones, de ordina-
rio, sólo cuajan al calor de una madre y en el seno de familias que 
no hayan cerrado las puertas y ventanas de sus casas a Dios.
La madre del cura. Pienso en la mía y pienso en otras madres de 
cura que he conocido y conozco, como la madre del actual cura de 
mi pueblo.
¿Puede haber rosas si no hubiera rosales? ¿Puede haber sabor de 
frutas si no hubiera sol y luz para darles sazón y madurez? ¿Es 
razonable o convincente pensar que, si los “feminismos” de pura 
fantasía y mala leche, desde la Françoise Sagan a la Judith Butler 
o Mónica Wittig, están tratando de hacer de la maternidad de la 
mujer un puro adorno o capricho, puede la maternidad ser hoy lo 
que ha sido siempre en la cultura y vida de los hombres? ¿Pueden 
soñarse siquiera “madres de cura” en unos tiempos en que se busca 
llevar a las madres por los “cerros de Úbeda” de “regresos” –que 
no “progresos”– a verdaderas composiciones artificiales de “infra-
hombre”? 

Faltan sacerdotes y religiosos. ¡Cómo no, si se destruyen las incu-
badoras!
La “madre del cura” es una madre como casi todas las madres, pero 
con una diferencia: la madre del cura mira más allá de sus propias 
narices cuando sueña un hijo sacerdote o religioso; mira más allá 
del futbolista, del empresario, del atleta o del cantautor. Pienso en 
mi madre y le doy las gracias. Pienso en Patro y en otras madres de 
sacerdotes y también les ofrendo mi gratitud.
Estoy releyendo estos días la Historia de un mirlo blanco de Alfred 
de Musset, que es la historia de un mirlo acomplejado por haberle 
salido el plumaje blanco y no negro como a sus congéneres de pico 
amarillo y pluma negra. y cierro estas contemplaciones del día de 
los curas, frailes y monjas de Villares y alrededores con la idea que 
trata de exaltar este cuento para mayores: el plumaje no hace al 
mirlo; es su canto y el silbo lo que llena su identidad. 
Hay quien aún piensa que el sacerdote, el fraile o la religiosa han de 
ser “mirlos blancos” y se cargan de complejos de posmodernidad 
para no soñar con esas misiones para sus hijos. Son –todos ellos: 
curas, frailes y monjas– seres humanos, que –aunque pudieran pa-
recer extraterrestres– son de esta tierra como cualquiera, sólo que 
formados para mostrar caminos hacia Dios. Los sacerdotes están 
para formar las conciencias del hombre en valores humanos y 
cristianos y no para sustituirlas por la suya. Son diseñadores no 
más de gente capaz de respetar, amar y servir. 
¿Es poca cosa para tiempos tan “deconstructores” de todo lo huma-
no y lo divino como los actuales? Villares 2017 interpela a todos 
los que nos llamamos o pretendemos ser “católicos”.

        UN ESPECTADOR VIRTUAL
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HOY ES DOMINGO 26 DEL TIEMPO ORDINARIO-A
Entre el sí y el no. Que el corazón 

concuerde con la mente

I-X-MMXVII

Jesús se dirige a nosotros “hoy”. Nos está pidiendo respuesta 
al interrogante que toca directamente al corazón: “¿Qué os 
parece?” La interpelación no admite indiferencia al reque-
rimiento del Señor. Responderle es ponerse en el lugar del 
prójimo con mentalidad solidaria. ¿Con cual de los hijos de 
la parábola nos identificamos? A veces, dice san Pablo, no ha-
cemos el bien que queremos hacer. ¡Queremos quedar bien y 
quedamos mal! Coherencia es ser personas de palabra ante 
Dios y ante los hombres.
EZEQUIEL 18, 25-28
Esto dice el Señor: Comentáis: no es justo el proceder del 
Señor. Escuchad, casa de Israel: ¿es injusto mi proceder?;  
¿o no es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el 
justo se aparta de su justicia, comete la maldad y muere, 
muere por la maldad que cometió. Y cuando el malvado se 
convierte de la maldad que hizo, y practica el derecho y la 
justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convier-
te de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá. 
Notas: El profeta llama a la responsabilidad personal. Nadie 
hereda fatalmente el pasado. Quedamos definidos por la acti-
tud presente ante Dios. Asumamos nuestras responsabilidades 
y afrontemos con sincero corazón el ser y el hacer hoy, aquí 
y ahora. La vida o la muerte dependen de las decisiones que 
cada persona toma libremente.
SALMO RESPONSORIAL 24,4bc-5.6-7.8-9. 

FILIPIENSES 2,1-11
Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y ali-
viarme con vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu 
y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: 
manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y 
un mismo sentir. No obréis por envidia ni por ostentación;  
dejaos guiar por la humildad y considerad siempre supe-
riores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, 
sino buscad todos el interés de los demás. Tened entre vo-
sotros los sentimientos propios de una vida en Cristo Je-
sús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de 
su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y 
tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y 
así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por 
eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombres-
obretodonombre», de modo que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble en el Cielo, en la Tierra, en el Abismo y 
toda lengua proclame: «¡Jesucristo es Señor!» para gloria 
de Dios Padre.
Notas: Carta de la alegría del Apóstol. Pablo pone la razón de 
la vida recta y virtuosa en Cristo: “Tened entre vosotros los 
sentimientos propios de una vida en Cristo Jesús” para vivir 
unidos por el amor y la concordia. La vida moral se funda-
menta en compartir la vida misma de Cristo Jesús.
 Ricardo Fuertes

MATEO 21,28-32
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes  y a los 
ancianos del pueblo:
¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al 
primero y le dijo: «Hijo, ve hoy a trabajar en la viña». 
Él le contestó: «No quiero». Pero después se arrepintió y 
fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le contes-
tó: «Voy, señor». Pero no fue. ¿Quién de los dos hizo lo 
que quería el padre? Contestaron: 
El primero. Jesús les dijo: 
Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan 
la delantera en el camino del Reino de Dios. Porque vino 
Juan a vosotros  enseñándoos el camino de la justicia y 
no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le 
creyeron. Y aun después de ver esto vosotros no os arre-
pentisteis ni le creísteis.

COMENTARIO 

Estamos en la última sección del evangelio de Mateo, que 
tiene tres partes: el rechazo de Jesús en Jerusalén, la dimen-
sión escatológica de todo el mensaje del Reino y el relato de 
la pasión, muerte y resurrección.
El rechazo de Jesús en Jerusalén lo expresa el evangelista 
narrándonos tres gestos bien significativos: entrada de Jesús 
en Jerusalén como profeta humilde, la purificación del tem-
plo introduciendo la nueva religión en espíritu y verdad y en 
tercer lugar la higuera que no daba fruto, símbolo también 
de Jerusalén.
A estos tres gestos siguen tres comparaciones para explicar el 
rechazo de Israel y sus consecuencias. Hoy proclamaremos 
el primer símil, el de los dos hijos. Dado este contexto, más 
que la dimensión moral –que la tiene–, hemos de buscar en el 
relato de hoy la dimensión cristológica y eclesial. El primer 
hijo, el que dijo sí, pero luego no fue, simboliza –como la hi-
guera estéril– la vaciedad de la religión del viejo Israel: hizo 
el pacto, selló la alianza de Moisés y fue invitado, reiteradas 
veces a reafirmarse en ella, por los profetas hasta Juan el 
Bautista y él mismo. Pero sus idolatrías e injusticias siempre 
anularon el pacto, la alianza y persisten en su pecado.
Incluso conocían perfectamente cómo mantenerse fieles, 
después de tantas experiencias de infidelidades y abusos. 
Dios mismo había tomado la iniciativa, nos narra el profeta 
Jeremías y había establecido una alianza nueva: “Meteré yo 
mismo la ley en su pecho y la escribiré en sus corazones” (Jr 
31,33); pero ni siquiera así respondió aquel pueblo.
Sólo los publicanos y las prostitutas, los gentiles y los peca-
dores, que inicialmente, con su comportamiento la rechaza-
ron, luego se convirtieron, escucharon la invitación del Se-
ñor, se dejaron llenar de la entrañable misericordia de Dios y 
fueron admitidos en el reino de Dios.

Pío Santos Gullón
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Derechos de los trabajadores y 

desempleados

Por el mundo del trabajo, para que a 
todos les sean asegurados el respeto y 

la protección de sus derechos y 
se dé a los desempleados la oportunidad 

de contribuir a la construcción 
del bien común.

CATOLICISMO
UN VIAJE AL CORAZÓN DE LA FE. El sacerdote Robert 
Barron, de fama internacional por su modo de divulgar la fe 
católica, presenta este libro, orientado a un público creyente 
y no creyente. Para entender la continuidad en la historia y la 

profundidad del mensaje cris-
tiano, Barron comienza a ex-
plicarlo desde los cimientos: el 
nacimiento de Cristo, su vida y 
sus enseñanzas. Desde ahí, va 
presentando los elementos que 
definen el catolicismo –los sa-
cramentos, la oración, la Virgen 
María y los santos, la gracia, el 
cielo y el infierno– haciendo un 
recorrido por la fe católica, de 
la mano del arte, la literatura, la 
filosofía y la historia.

Rosi Gutiérrez


